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En Jujuy aún no se había establecido el siste-
ma métrico decimal, ni aún siquiera se observaba
el antiguo de almudes, arrobas, azumbres, etc., etc.

Allí se calculaba por carga de mula y carga de
burro y se contaba la moneda por reales, medios
reales y tomines.

Además, no estaba establecido en regla el gobier-
no comunal, de modo que las ordenanzas procedían
generalmente de la gobernación.

Don Roque, pues, dictó una que decía á la letra:
“Conciderando, etc., etc., etc.
“Se impone una contribución de “cuatro reales

por cada carga de mula de miel y dos reales por
cada carga de burro de miel”

Después de publicado el bando, le observaron mu-
chos que aquello de mula de miel y burro de miel
no era serio, ni decoroso para su excelencia.

—Lo oye usted—le dijo á su ministro.
Al día siguiente, el bando se reformaba de esta

manera:
“Cuatro reales por carga de miel de mula y dos

por carga de miel de burro”.
Así eran aquellos buenos tiempos.

Brocha GORDA.

El canto de la pampa
Yo siento como perdura
en los sembrados que acopio,
ese orgullo, ese amor propio
de la grandeza futura.
Y tendida en la blandura
de mis lomas sin marañas,
tiemblo en génesis extrañas
al beso del sol amado...
¡Yo nací para el arado
que me rompe las entrañas!

De los astros al vibrar
sin quebradas y sin montes
me abrazan los horizontes
en un incendio solar.
Siento lo inmenso del mar
en mi regazo fecundo
y de rumores inundo
el espacio siempre abierto...
¡como si alzara el desierto
las armonías de un mundo!

En la curva indefinida
de mi verde exuberancia,
es vértigo la distancia
sin valladar y sin brida...
Y del Ande desprendida
—sábana inmensa de miés—
palpita el mundo al través
De la tierra que se asombra...
¡al tenderme como alfombra
para que rueden sus pies!

Yo guardo de la leyenda
sobre mi límite ancho
la vieja historia del rancho
como la última ofrenda...
Y en el polvo de la senda
que corta la lejanía,
aún resuena de otro día
en polvoreda de lauros
¡el galope de centauros
de la patria bizarría!

En mis verdes extensiones
que el arado despedaza
parece crujir la raza

mezclada con los terrones.
Del pasado los girones
llevan los surcos triunfantes,
y en los confines distantes
de la fiera y del corcel
¡satura tajos el riel
de una herida de gigantes! *

Yo llamo con alboradas
de profética vsilumbre
á la vieja muchedumbre
de las tierras agotadas.
En apoteósis de azadas
abro al mundo mi heredad,
porque la fecundidad
de mi suelo ha de extinguir
¡el hambre de porvenir -
que tiene la humanidad!

Venga el hierro del cultivo
y el brazo del sembrador
que mi suelo redentor
no ha sido estéril ni esquivo...
Tiembla el orgullo nativo
en mis humanos antojos,
y con los sacros despojos
de heroísmo que en mí duermen
¡revienta espigas el germen
y se enfloran los rastrojos!

Yo siento, patria, la diana
del futuro que fascina,
patria, que siendo argentina
no dejas de ser humana...
Yo soy la tierra lejana
que se convierte en venero,
la que enguirnalda el alero
de tus glorias de arrebol
¡y canta dianas al sol
con el clarín del pampero!

Francisco Aníbal RIÚ.—&gt;BIE&gt;—
Un Retrato de antaño

El teniente coronel de milicias don Juan Cobo,
constituía lo que se llama un perfecto caballero.
Sobrino del general Lavalle, reflejaba algo de su
arrogancia y de su valor. Es lo que voy á presentar
con un rasgo que la caracteriza de pies á cabeza.

Era el día 18 de Julio de 1866, es decir, en momen-
tos en que se peleaba en el Boquerón. La 1.* Di-
visión Buenos Aires, con otros cuerpos, fué destaca-
da á la derecha, con el propósito de ejecutar un mo-
vimiento demostrativo sobre la izquierda paragua-
ya. Avanzamos y ocupamos-en columnas paralelas
y con distancia, el terreno llano que aislaba un
estero, Los paraguayos trajeron unas coheteras y
empezaron á castigarnos. Debo advertir que es el
arma más desmoralizadora en la guerra á causa de
que se le ve bien distintamente venir, y el soldado
cree, por un error de óptica, que siempre el proyec-
til se dirige 4 él. - :

Los cuerpos á pie firme y en Silencio, soportaron
aquel suplicio atroz, especie de fusilamiento lento,
como si se degollase con cuchillo mellado.

A cada momento penetraba en las columnas algu-
no de esos alados proyectiles, matando ,6 hiriendo
un grupo, ya con los garrotazos del largo palo, ya
con la exploción de la cilíndrica granada. Al bata-
llón Morales le penetró uno, rompiendo la masa hu-
mana con estrépido, respondiendo un viva estruen-
doso al estrago y en el de Cobo, otro proyectil casi
mató al mayor y atropellando y la charanga del
cuerpo, hizo: allí un remolino, de. donde resultó
muerto el maestro Pedro Cortinas, tres soldados Y
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